
 
 

¿Por qué debo preparar a mi hijo o hija para el sacramento de la eucaristía? 
 
Cuando presentó a su hijo a la Iglesia el día de su bautismo, se le recordó la responsabilidad que tiene de 
“criarlo en la práctica de la fe” (Ritual para el Bautismo de los Niños, 109). Esta obligación y privilegio 
abarca la preparación sacramental. Usted conoce a su hijo mejor que nadie, lo cual le confiere la 
posición idónea para ayudarlo a descubrir el misterio de la eucaristía mediante palabras y experiencias 
que el niño comprenderá. Todo lo que se efectúe en la parroquia o en la escuela para preparar a su hijo, 
solamente será eficaz en la medida del apoyo que reciba en el hogar. Considere esto una oportunidad 
para profundizar su propia fe. 
 
¿Qué debo hacer para preparar a mi hijo o hija? 
 
Su parroquia tendrá ciertas expectativas que se explicarán cuando comience el proceso. Un llamado a 
celebrar la eucaristía le proporciona ideas y sugerencias en la Guía para la familia y en la sección “La fe 
en el hogar” del Libro del niño. 
 
¿Qué sucede si no asisto a misa? 
 
Como probablemente ya sabe, el resultado de sus actos es de suma importancia. Si ése es el caso, tal 
vez sería una buena oportunidad para reflexionar sobre por qué ha optado por no participar en el culto 
comunitario. Examine las razones. ¿Tiene inquietudes serias acerca de la Iglesia? ¿Ha conferido más 
prioridad a otras actividades en el fin de semana? ¿Se siente enajenado por una razón específica? ¿Está 
dispuesto a hablar sobre ello con el sacerdote o con otro funcionario de la parroquia? Cualesquiera sean 
las razones, es importante considerar que si su hijo va a celebrar la primera comunión, usted tiene la 
responsabilidad de asegurar que éste asista a misa todos los domingos durante el período de 
preparación y posteriormente, aun cuando sea otra persona quien lo lleve. 
 
¿Cuáles son los reglamentos de la Iglesia con respecto a la sagrada comunión? 
 
El reglamento eclesial requiere que nos abstengamos de comer y beber, exceptuando los medicamentos 
y el agua, una hora antes de recibir la comunión. Los católicos deben confesarse una vez al año. También 
deben hacerlo antes de recibir la sagrada comunión, si han cometido un pecado mortal. 
 
¿Cómo puedo saber si mi hijo o hija está preparado para la primera comunión? 
 
A continuación le ofrecemos algunas preguntas, cuyas respuestas le indicarán si su hijo o hija está 
preparado para recibir la primera comunión: 
 

• ¿Tiene su hijo los conocimientos necesarios conforme a su capacidad para entender el misterio 
de Jesucristo y está en condiciones de recibir el Cuerpo del Señor con fe y devoción? 

• ¿Asisten habitualmente a la misa dominical su hijo y otros integrantes de la familia? 

• ¿Es la oración parte de la vida cotidiana de su hijo? 

• ¿Demuestra su hijo reverencia por Dios? 

• ¿Goza su hijo de una relación con Jesucristo? 

• ¿Conoce su hijo la diferencia entre el pan y el vino ordinarios y el Cuerpo y la Sangre de Jesús? 



 
¿Cómo podemos seguir participando en familia en el sacramento de la eucaristía? 
 

• Continúe las conversaciones y reflexiones que iniciarán durante este proceso. 

• Planifique la participación de toda la familia en la eucaristía de forma habitual. Haga de esta 
participación un compromiso familiar serio. 


